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o de cómo puede originarse una translocación involuntaria
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La introducción de herpetofauna exótica 
ha sido ampliamente descrita para Europa. 
Si bien desde antes del Neolítico ya se cono-
cen casos, es en épocas recientes cuando, por 

la facilidad de los viajes y el transporte, así 
como por la globalización del comercio, estos 
acontecimientos se han hecho cada vez más 
frecuentes (Vigne, 2005; Pascal et al., 2006; Santos et 
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Figura 1: Neonato de T. scripta capturado en el tramo 
final del Miño.

Foto Miguel Domínguez Costasnaturales en el Baixo Miño (Pontevedra), desde 
la segunda mitad de la década de 1990 (Galán, 
1999). En Portugal se ha confirmado experimen-
talmente la capacidad de reproducción en cauti-
vidad y en condiciones naturales al norte del país 
(Alves, 2013), y recientemente se han publicado 
datos de reproducción en el sur del mismo (Mar-
tins et al., 2018).

Durante un muestreo herpetológico en el 
tramo final del río Miño (UTM NG35, Ayunta-
miento de Tui) se capturó un neonato de T. scrip-
ta (ver Figura 1) en julio de 2016, en una zona 
inundable temporal adyacente al cauce principal 
del río. El ejemplar presentaba el patrón de colo-
ración típico de la subespecie T. s. elegans, similar 
al de los adultos detectados en la zona.

Esta cita supone la confirmación de que la re-
producción de la especie en el medio natural en 
Galicia es posible, aunque el número de adultos 
detectados hasta el momento sea bajo.
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al., 2015). Sin embargo, hasta la fecha son po-
cos y aislados los casos conocidos del proceso 
material de dichas translocaciones (e.g., Gómez 
de Berrazueta et al., 2009; Cabana & Fernández, 2010; 
Valdeón et al., 2010; Piorno et al., 2017), a pesar de la 
importancia que conlleva conocer los mecanis-
mos mediante los cuales ejemplares alóctonos 
han sido desplazados desde sus áreas originales 
a las colonizadas (Lever, 2003; Jeschke & Strayer, 
2005; Kraus, 2009). La ranita meridional (Hyla 
meridionalis) es un anfibio para el que parece 
confirmarse su introducción en algunas zonas 
de Europa desde África (Recuero et al., 2007), 
pero se echan en falta evidencias concretas que 
puedan confirmar las posibles vías de introduc-
ción y los mecanismos que hoy en día pueden 

seguir actuando en pro de nuevos traslados de 
individuos entre ambos continentes. 

En la presente nota se ofrecen evidencias 
detalladas de un posible caso de transporte 
indirecto de ranita meridional probablemen-
te acaecido desde las poblaciones nativas ma-
grebíes, a través de su paso por la península 
ibérica, hasta el sur de Gran Bretaña. Se evita 
expresamente la mención de los nombres de 
las entidades implicadas con objeto de respe-
tar su privacidad.

El 14 de septiembre de 2010, una empresa 
de Tonbridge (Tonbridge and Malling, Kent, 
Reino Unido), de comercialización de hortalizas 
extratempranas importadas desde Marruecos, 
dio el aviso a su socio comercial de España, en-

Figura 1: Ejemplar de ranita meridional (H. meridio-
nalis) encontrado en la caja de judías verdes (P. vulgaris) 
probablemente translocada desde Marruecos a Reino 
Unido mediante transporte hortofrutícola refrigerado.

Figura 2: Reconstrucción del viaje de la ranita meridio-
nal (H. meridionalis) probablemente translocada desde 
Marruecos a Reino Unido mediante transporte hortofru-
tícola refrigerado. El 9 de septiembre de 2010, junto con 
la cosecha de judías, el ejemplar probablemente se intro-
dujo en una de las cajas en la localidad inicial (inverna-
dero de origen en Akbate, Kenitra, Marruecos). Después 
del traslado y manejo de las cajas de judías en el alma-
cén de Akbate (9-10 de septiembre), las cajas de judías 
se transportaron a lo largo de 587 km hasta el almacén 
de redistribución (Las Norias de Daza, España; 10-11 de 
septiembre). Finalmente, las cajas se transportaron du-
rante 2.232 km hasta el almacén de destino en Tonbridge 
(Reino Unido; 11-14 de septiembre). 
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cargado del transporte intercontinental (Las No-
rias de Daza, El Ejido, Almería, España), de que 
a su almacén de destino en Tonbridge (51º11’N 
/ 00º23’W) había llegado un anfibio vivo y en 
buen estado de salud dentro de una de las cajas 
empaquetadas de judías verdes (Phaseolus vulga-
ris) recolectadas en el país norteafricano de ori-
gen. La alarma se originó por el hecho de que 
no es bienvenida en el ámbito de la comerciali-
zación hortofrutícola la presencia de elementos 
extraños en el empaquetado, por considerarse 
posibles contaminantes que podrían poner en 
peligro la seguridad alimenticia exigida (Dirección 
General de Sanidad de la Producción Agraria, 2015). 

Dada la queja, la empresa española se puso 
en contacto con uno de los coautores (MP) para 
preguntar el modo en que tal animal habría po-
dido introducirse en la caja de verdura. El indi-
viduo se identificó como un ejemplar adulto de 
H. meridionalis (Figura 1), una especie cuyo ran-
go de distribución no abarca Gran Bretaña (Sille-
ro et al., 2014), por lo cual el individuo debía pro-
ceder de España o Marruecos. La duda se debe a 
que si bien las cajas de judías procedían de Ma-
rruecos, pasaron por el almacén de la empresa de 
transporte en Las Norias de Daza (España) antes 
de proseguir su viaje a Inglaterra, de modo que 
existía incertidumbre acerca de cuál pudo ha-
ber sido el lugar de entrada de la ranita a la caja, 
teniendo en cuenta los dos posibles momentos 
más factibles: (a) cuando se empaquetaron las 
judías tras su recolección en Akbate (Kenitra, 
Marruecos, 34º28’N / 6º29’W), o (b) cuando 
se redistribuyeron las cajas empaquetadas para 
proseguir su transporte en el almacén de Las No-
rias de Daza (36º45’N / 2º43’W), ya que junto 
a ambas localizaciones existen hábitats propicios 
de donde pudo haber provenido el ejemplar. 
No obstante, en el humedal de la cañada de las 
Norias, contiguo al almacén de manipulado de 
las cajas de hortalizas de las Norias de Daza, no 

existe presencia conocida del anfibio. La pobla-
ción más cercana conocida de H. meridionalis, la 
de las albuferas de Adra (Paracuellos et al., 2017), se 
encuentra a un mínimo de 20 km de distancia 
del almacén. Además, las cajas llegaban de forma 
reglamentaria (ya empaquetadas y precintadas) 
a España desde Marruecos, de modo que, con 
ello, se limita sobremanera la entrada de cual-
quier elemento externo a su interior (Dirección 
General de Sanidad de la Producción Agraria, 2015). Por 
el contrario, los invernaderos donde había sido 
realizada la recolección y el almacén de empa-
quetado de las judías verdes se encontraban en 
la fachada atlántica norte de Marruecos, concre-
tamente en las proximidades de Kenitra, en ple-
na área de distribución de una de las principales 
poblaciones nativas de ranita meridional, donde 
la especie es abundante (Schleich et al., 1996; Recue-
ro et al., 2007; M. Tapia, comunicación personal). 
Dados los distintos escenarios, parece más obvia, 
por tanto, la entrada del espécimen en la caja de 
hortalizas en Akbate, Marruecos. 

Teniendo en cuenta las normas legales de 
trazabilidad aplicables al transporte horto-
frutícola en Europa (Reglamento 178/2002 del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de 28 de enero de 
2002; DO L 31 de 01/02/2002), puede recons-
truirse el probable recorrido del ejemplar 
transportado mediante camiones refrige-
rados, que en tan solo cinco días pudo ser 
trasladado a lo largo de 2.819 km desde Ma-
rruecos al Reino Unido (Figura 2).

Al estado saludable con el que llegó a destino 
la ranita translocada pudo haber contribuido el 
que la verdura, por norma, no debía tener trazas 
de pesticidas, y se trasladó refrigerada a 4-7ºC (lo 
cual contribuyó a minimizar el estado de activi-
dad metabólica del anfibio durante el trayecto) 
y al 95% de humedad relativa ambiente (Duell-
man & Trueb, 1994; Kitinoja & Kader, 2003; BRC Global 
Standards, 2018; GlobalG.A.P. 2018).
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Dados los condicionantes, la presente con-
tribución se constituiría como un ejemplo por-
menorizado de translocación intercontinental 
descrita para H. meridionalis desde su área de 
distribución original en África a una zona distan-
te donde se considera foránea en Europa. Por lo 
tanto, tal cita se encontraría en consonancia con 
las pruebas genéticas ya encontradas acerca de la 
introducción de la especie probablemente por 

acción humana, al menos en el norte de España 
y sur de Francia, mediante ejemplares proceden-
tes del Magreb, lo cual contribuiría a su inusual 
patrón de distribución filogeográfica, tal y como 
ya han señalado Recuero et al. (2007).
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